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			Daisy, en el lenguaje de las flores,

			significa «pureza, inocencia, delicadeza».

		

	
		
			Esta novela se la dedico a todas las lectoras que, como yo, disfrutáis de la lectura romántica, picante y divertida. Se os quiere.

		

	
		
			

			Prólogo

			La joven Daisy Torton fue obligada por su padre a casarse con el vizconde de Ripley, un viejo carcamal que podía ser el abuelo de la muchacha. Ella se negó desde el primer momento, pero las ansias de su padre de subir en el escalafón social y sus amenazas de mandarla al campo con una tía abuela con malas pulgas la hicieron consentir.

			De ese modo, Torton, que era un baronet al que todo el mundo ignoraba y nadie invitaba a sus fiestas, pasó a ser el padre de la novia de la temporada y a asistir a todos los eventos. Además, con el acuerdo de los esponsales, había conseguido que el vizconde hiciera un testamento donde dejaba todas sus posesiones a Daisy, del que él también se vería beneficiado.

			Todo Londres conocía al vizconde. Le gustaban las mujeres, cada noche la pasaba en alguna cama con una fémina. La mayoría, prostitutas, a las que les exigía todas las perversiones que se le podían imaginar; y se había puesto violento en alguna ocasión porque no lograban que su soldadito se pusiera firme. Siempre les echaba la culpa a ellas y se volvía muy desagradable.

			Por ese motivo, la noticia de que se iba a casar con Daisy Torton corrió como la pólvora por toda la ciudad. Muchas eran las damas que se compadecían de la mala suerte de la muchacha.

			El día de la boda llegó y, después de una celebración en su residencia cerca de Hyde Park, aun estando sus invitados en la casa, había cogido a su flamante esposa y se la había llevado al dormitorio.

			—Hemos sido muy desconsiderados —trataba de aleccionarlo ella al ver el comportamiento chulesco de él.

			—Es mi casa, y nadie me dirá lo que tengo que hacer —replicaba él—. Tú, fuera, tu señora no te va a necesitar.

			Echaba a la doncella, que estaba esperando para ayudar a su ama a quitarse el vestido de novia.

			—Milord, Betsy me desnudará, me preparará para ti.

			Daisy lo miró con impertinencia, a pesar de que los nervios se le habían instalado en el estómago.

			Betsy era una mujer irlandesa de mediana edad, con las mejillas sonrosadas, ojos azul cielo claros y una mata de pelo blanca que siempre llevaba en un moño alto. Servía a la chiquilla desde hacía diez años, y Daisy no tenía secretos para ella. Como su madre siempre se había doblegado a los deseos de su padre, no podía confiar en que no fuera haciendo de «corre, ve, y dile». Aun recordaba una ocasión, siendo niña, en la que había bajado las escaleras de su casa subida en la barandilla; su padre la había castigado sin salir de su habitación y sin comer durante todo un día cuando se había enterado por boca de su madre. Aquello, para una niña de corta edad, había supuesto un calvario.

			Betsy se quedó mirando a lord Ripley, esperando a ver qué decía al requerimiento de su flamante esposa.

			—Está bien, que sea rápido. Si tengo que venir a buscarte, te arrepentirás. Te espero en mi dormitorio.

			

			Se dio la vuelta y las dejó solas. Daisy había empezado a temblar bajo aquella amenaza.

			—Tranquilízate, niña —dijo Betsy, quien se apresuró a desnudarla y le puso un camisón blanco virginal. Como vio que toda ella era un manojo de nervios, le sirvió whisky en un vaso—. Tómate esto, te relajará. 

			Como Daisy no estaba acostumbrada a beber licor, al primer sorbo hizo una mueca; pero, notando que aquello le recorría el cuerpo expandiendo calor cuando se sentía helada, se lo terminó de un trago.

			—Ponme más —pidió la muchacha, y ella así lo hizo; era consciente del miedo que tenía.

			Betsy no se entretuvo cepillándole el cabello, le quitó las horquillas y le pasó los dedos para que se viera bien. Antes de que le pidiera más whisky, ya que estaba segura de que se le subiría a la cabeza, la empujó hacia la puerta que comunicaba los dormitorios.

			—Vamos, vamos, no lo hagas esperar.

			Cuando Daisy entró en aquel dormitorio iluminado por un candelabro con tres velas, se le encogieron las tripas, su mirada se quedó clavada en la gran cama con dosel que dominaba la estancia, y su marido estaba tan desnudo como había venido al mundo encima de las sábanas. En ese instante, se dio cuenta de la diferencia entre el cuerpo de un hombre y el de una mujer. ¿Qué era aquel colgajo que tenía entre las piernas?

			Frunció el ceño y movió la cabeza hacia un lado y otro para verlo mejor. ¡Qué ridículo! Con el balancear de su cabeza, parecía que todo se ondulaba a su alrededor y supo que el whisky se le había subido a la cabeza.

			A Ripley le satisfizo que ella lo mirara de esa forma, notaba que le cosquilleaba la entrepierna.

			—Ven aquí —exigió. Ella se sentía desinhibida, y no se lo hizo repetir—. ¿Por qué te has puesto ese camisón?

			—¿Acaso quería que viniera desnuda?

			Ella nunca había sido descarada, hablaba el alcohol que corría por sus venas.

			—Claro, con eso pareces una monja, y quiero ver con mis ojos lo que he comprado.

			—Milord, usted no me ha comprado, se ha casado conmigo.

			—Es lo mismo.

			En cuanto Ripley la tuvo al alcance de la mano, tiró de ella y la hizo caer en la cama. A manotazos le quitó el camisón destrozando en jirones la fina tela y, a partir de ese momento, se volvió un salvaje. La miró de arriba abajo, se inclinó hacia ella y su boca devoró la femenina; luego, siguió por el resto del cuerpo, mordiéndola sin ninguna delicadeza.

			—¡Me haces daño! —exclamó ella, pero él no le hizo ningún caso.

			Daisy estaba trastornada. Aquellas manos eran como tenazas, la marcaban por donde las posaba; y trató de empujarlo, pero él no se alejó ni un ápice. La poseyó de manera brutal, dejándola magullada, dolorida, y llorando.

			—Vaya decepción, la novia más preciosa de la temporada y más fría que una noche de invierno. Encontraría más calor y entusiasmo en un trozo de hielo. —Su tono de desprecio fue como si la hubiese golpeado—. Vete a tu dormitorio, no quiero escuchar tus lloriqueos.

			

			Daisy se fue a su dormitorio y Betsy, que estaba sentada en un sillón ante la chimenea, se apresuró a consolar a la muchacha. Al ver las marcas que lucía por todo el cuerpo, le preparó un baño y se propuso enseñarle todo lo que necesitaba saber para complacer a ese viejo pervertido y gruñón.

			Las noches siguientes no fueron mucho mejores que aquella, la que no se le olvidaría en su vida. Su doncella no paró de explicarle lo que tenía que hacer para darle placer a ese hombre desconsiderado. Ella se volvió la tigresa que él deseaba y, una noche en la que se estaba empleando a fondo, él empezó a respirar con dificultad, a apretarse el pecho y, abriendo la boca como si le faltara el aire, exhaló su último aliento.

			Ella se puso a gritar como una posesa cuando vio aquellos ojos saltones vacíos de vida. Al momento acudieron los criados, y encontraron a su señor muerto y empalmado. Como él no se había ganado el respeto de ninguno de ellos, se escuchó más de un comentario grosero.

			—Estoy seguro de que ha tenido una muerte placentera.

			—La tenía pequeña, ¿no crees?

			—Si excitado es así, imagínate cómo sería en reposo.

			Trataron de ocultar alguna risita.

			Betsy acudió a aquel dormitorio y los mandó a buscar al doctor.

			—Lo que necesita es el enterrador.

			—No sé cómo lo van a meter en la caja —se burló uno de ellos haciendo un gesto obsceno, señalando su verga.

			—Que se la corten y se la pongan en la boca —murmuró Betsy.

			Ninguno la escuchó. Ella se llevó a su ama a su dormitorio; esta estaba que no le tocaba la piel al cuerpo, tenía los nervios destrozados.

			Así se convirtió en la vizcondesa «viuda» Ripley.

		

	
		
			Capítulo 1

			Lady Daisy Ripley se había convertido en una viuda a la que la mitad de los hombres de Londres pretendían, no para casarse con ella, sino porque, al enterarse de que su difunto marido había muerto mientras hacían el amor, la volvía una muy apetitosa compañera de cama.

			Sabiendo su fama de mujeriego y que, dada su edad, eran muchos los que pensaban que su joya de la Corona estaría más mustia que una uva pasa, su viuda tendría que haber sido una diosa para lograr levantar su pellejo, y mucho más porque el hombre había muerto en pleno acto sexual. Con un empalme que parecía un semental en celo. La noticia corrió por toda la ciudad, lo que puso a la viuda en el punto de mira de los viejos más libidinosos.

			

			La mujer era bella a más no poder: su cabellera rubia enmarcaba un rostro ovalado de piel de alabastro, con unos preciosos ojos azules intensos, una naricita respingona y unos labios que harían pecar a un santo. Su cuerpo menudo se movía seductoramente, y a la mayoría de los hombres volteaba a mirarla.

			Daisy, al verse libre de aquel marido pervertido, se juró que nunca más permitiría que ningún hombre gobernara su vida; ni su padre que, a pesar de haber conseguido que ella fuera dueña del vizcondado, sentía que la había vendido a su difunto marido. Por ese motivo, y para no tener que soportar a la corte de hombres de todas las edades que acudían a su casa para presentarle sus respetos, cuando lo único que querían era llevársela a la cama, se trasladó al hotel Warrington Palace junto a su doncella, Betsy.

			—Niña, ¿no crees que sería mejor que fueras una temporada al campo? Tu difunto esposo tenía propiedades...

			—No, ahora seré yo quien los vuelva locos a ellos.

			Estaba furiosa con todos los hombres. Su padre y su marido, quienes se suponía que tendrían que haberla cuidado, se habían comportado mal con ella; por eso los consideraba a todos cortados por el mismo retal.

			Empezó a coquetear con los huéspedes masculinos del hotel, y los hombres acudían a ella como las moscas a la miel.

			—Lo haces muy bien, niña —le decía Betsy, unos días después de instalarse, mientras colgaba un vestido en el armario—. En menos de lo que canta un gallo, los tendrás a todos comiendo de la palma de tu mano.

			—La que se estrellará en sus caras como intenten acercarse más de lo que a mí me parezca apropiado.

			Betsy, que sabía de las ganas de venganza de su ama sobre todos los hombres, dijo lo que pensaba. Entre ellas la confianza era total.

			—No los espantes, déjalos que se confíen y luego los mandas a la China.

			Daisy estaba con la mirada fija en un candelabro de pared que había al lado del armario.

			—¿Te has fijado en que esa lámpara está torcida?

			Betsy lo enderezó y, en el preciso momento en que lo ponía derecho, ambas escucharon un clic que provenía de dentro del armario.

			—¿Qué es esto? —rumió la doncella al ver que una pequeña nube de polvo salía de aquel mueble—. ¡Diablos! —exclamó al notar que los vestidos de su ama habían quedado salpicados por aquellas partículas.

			Eran negros, porque Daisy decidió no dar que hablar, y callar las bocas de las cotorras que chismorreaban que su difunto esposo había fallecido por su fogosidad en el lecho matrimonial, aunque no había consentido aquellas telas bastas que mandaba el protocolo. Sus prendas eran finas y elegantes, a pesar de ese tono al que había empezado a acostumbrarse porque se daba cuenta de que, junto a su melena rubia, llamaba la atención allá donde estuviese.

			—¿Qué pasa, Betsy? —preguntó al ver que la mujer se estiraba para palpar el fondo del armario. Esta no le contestó, y ella se le acercó. Había apartado los vestidos y pasaba los dedos por una ranura que se hacía cada vez mayor. El fondo del armario se abría, y pensó que se rompería en cualquier momento—. Déjalo, no vaya a desmoronarse todo encima de ti —dijo creyendo que la madera se les caería encima.

			

			La doncella había terminado de empujar y, al otro lado, no se veía más que oscuridad.

			—Dame una vela.

			—¡¿Qué dices?!

			—Haz lo que te digo —la apremió sacando una mano, esperando recibir lo que había pedido.

			Daisy le dio una palmatoria y, para su sorpresa, vio que la mujer desaparecía dentro del mueble. Sus ojos se abrieron como platos al darse cuenta de que habían encontrado una especie de pasaje secreto que las llevó a una pequeña estancia donde había una mesita con una lámpara en el centro que, cuando prendieron, iluminó un diván junto al muro de la derecha y un par de sillones contra la pared contraria.

			—¿Qué es esto?

			Ella miraba alrededor y veía las paredes empapeladas de un tono verde musgo, y varios cuadros de mujeres muy bellas.

			—En Irlanda, es normal que haya pasajes secretos en los castillos, pero nunca me hubiese imaginado que aquí, en Londres, los encontraría, y mucho menos en un hotel con tanto renombre como este.

			Betsy recorría las paredes con la mano plana, esperando encontrar otra salida o entrada a aquel escondrijo. No la halló, pero eso no significaba que no hubiese forma de espiar lo que allí ocurría; seguro que habría una mirilla en algún lado.

			—¿Para qué se supone que me sirve esta estancia?

			Daisy estaba desconcertada.

			—Para ocultarte cuando recibas visitas no deseadas, o para esconder a alguien que no quieras que sea encontrado en tu dormitorio —habló la doncella mirando por detrás de los cuadros y observando, con mucha atención, cada detalle del papel de la pared.

			—¿Qué estás buscando? —quiso saber la joven viuda.

			—Si hay espacios secretos, también debe haber pasadizos. No creo que haya solo una entrada, sería como una ratonera.

			—No entiendo de qué me hablas.

			Daisy se había sentado en el diván y la seguía con la mirada.

			—Que si alguien se esconde aquí... —Calló al encontrar un pequeño detalle en uno de los cuadros: una de las piedras preciosas que adornaban el cuello de la mujer se movía y, a través de ella, se veía la cama donde dormía Daisy—. Mira, dime qué ves.

			La joven se levantó y, al mirar, se quedó muda.

			—¡¿Qué diantres?! —exclamó la muchacha.

			—Eso me confirma que tiene que haber otra salida —afirmó Betsy—. La encontraré.

			Con la certeza de que la doncella lo encontraría, ella volvió al dormitorio y buscó dónde estaba el agujerito por donde, supuestamente, era espiada. Ya lo miraba todo con otros ojos. La habitación que, desde el primer momento, le había parecido tan acogedora ya no lo era. Se paseaba por al lado de las paredes mirando con atención posibles lugares por donde pudieran espiarla. Había que estar enfermo de la cabeza para hacer eso.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Liam Bosworth era un conde que residía en su propiedad de Colchester, al este de Londres. Era muy atractivo, lo sabía y le sacaba todo el provecho. Las mujeres nunca le negaban nada, fuera un baile o una escapada a los jardines para darse un festín con él. Las muy locuelas se jactaban de haberlo seducido y, en más de una ocasión, había tenido problemas con maridos celosos.

			A sus treinta y cinco años, era un experto en duelo a pistolas y con la espada. Por muy ilegales que fueran, había participado en más de uno, aunque no había matado a nadie; incluso, se había metido en peleas a puñetazo limpio. ¿Qué culpa tenía él de que lo persiguieran y luego alardearan de ofrecerle aquellos buenos momentos?

			Nunca le faltaba compañía femenina y, en los últimos tiempos, se lo estaba pasando bien con Melissa, la tabernera de la posada Del Pozo, que estaba en el camino a Londres. La chica era la sobrina del dueño y, por lo que le había contado, su padre la había mandado allí para alejarla de un pretendiente inapropiado. ¿Qué pensaría ese hombre si supiera que su hija se levantaba las faldas con mucha facilidad? No era ninguna florecilla virginal, sabía muy bien cómo escapar de la vigilancia de su tío, y era una fiera en la cama y fuera de ella.

			Sabía que no era el único que se revolcaba en el heno con ella. Habían tenido sexo en los establos, en el almacén detrás de la cocina, al final del pasillo donde se hospedaban los viajeros, y hasta en el bosque que rodeaba la posada. A Liam le gustaba que fuera tan temeraria que, estando en medio del acto, oyera acercarse a alguien y le mordiera el hombro para que nadie escuchara sus gemidos y suspiros. En más de una ocasión, habían estado a punto de descubrirlos.

			En cuanto lo veía, empezaba a lamerse los labios, a abrirse más el escote y, al servirle, se le arrimaba más de la cuenta.

			En una ocasión en que había ido a deleitarse con los buenos guisos de cordero que hacía su tía, ella había tratado de llamar su atención desde el momento en que él había puesto un pie dentro de la posada. Le gustaba hacerla esperar; de esa forma, cuando la tenía entre sus brazos, se divertía mucho más.

			Ese día, Melissa estaba impaciente y, al notar lo que él pretendía, quiso darle una lección. Trasladó sus atenciones a un viajero y, en un santiamén, Liam los vio subir al piso alto, donde estaban los dormitorios. No pretendía que ella le entregara sus calzones en bandeja, pero no iba a consentir que quisiera darle celos, que se propusiera jugar con él; los dos iban a lo que iban. Así que terminó su vino y su guiso, y se marchó.

			—No vuelvas a marcharte como hiciste el otro día —gruñó ella otra tarde noche que él acudió.

			—Estabas ocupada y no quise molestarte.

			—¿Qué tratas de decirme? —murmuró Melissa con las muelas apretadas—. ¿Me estás tratando como a una ramera?

			—¿Cómo entiendes tú lo que estás haciendo?

			Al saberse rebajada al nivel de las mujeres de la calle, ella le dio un sonoro bofetón. Liam lo aceptó sin querer llamar la atención. Sin embargo, su tío, que vio lo ocurrido, la reclamó con cara de pocos amigos.

			

			—¡Melissa!

			Ella se giró de espaldas a Liam y acudió a la llamada moviendo las caderas con exageración. Él se levantó, dejó unas monedas sobre la mesa y se fue; no se quería ver envuelto en los líos de esa mujer.

			A la mañana siguiente, el suceso de que el conde Bosworth había sido abofeteado por la tabernera iba de boca en boca, según le contó su valet.

			—No creas todo lo que oyes por ahí —le advirtió él, sin confirmar nada.

			Liam no volvió a la posada. En su condado había una solterona complaciente que lo recibía siempre con los brazos abiertos, y con ella se podía pasar la noche; no tenía servidumbre y era muy discreta. Volcó sus atenciones en ella y un día, al llegar a su casa, se encontró con Melissa, que parecía esconderse tras un árbol. Bajó de su caballo y la encaró.

			—¿Qué haces aquí?

			—Mi tío me ha echado, dice que no soy digna de trabajar con él —dijo lloriqueando lágrimas de cocodrilo—. Tienes que hablarle en mi favor.

			—¿Por qué debería hacerlo?

			—Porque tú y yo hemos pasado muy buenos momentos.

			—¿Es eso lo que quieres que le diga?

			Liam no podía creer la estupidez de aquella mujer.

			—No.

			—¿Entonces?

			—No lo sé, los hombres os entendéis entre vosotros.

			Liam la miró con una media sonrisa.

			—En eso tienes razón, nos entendemos, y sé de buena tinta que tu tío no es tonto. Si me le acerco a hablar de ti, sospechará enseguida lo ocurrido. ¿Es eso lo que quieres?

			—¿Qué puedo hacer? Ha mandado a buscar a mi padre. Si no me sacas de esta, me pondrán a monja.

			Liam pensaba que lo que le hacía falta a Melissa era mano dura.

			—¿Y qué esperas que haga yo? Ya te he dicho que lo mejor es que me mantenga al margen, que no le dé más importancia al bofetón que me diste. Si me meto en medio, vas de cabeza al convento.

			—¡Eres un desgraciado! —rugió ella sacando fuego por los ojos—. Yo, bebiendo los vientos por ti, y tú, tratándome como a una golfa.

			Liam se preguntaba a cuántos les habría ido con el cuento, o si sería el primero por poseer un título.

			—¿Les has dicho eso a todos los que te han levantado las faldas? —dijo él con tono irónico, elevando una ceja. Ante aquellas palabras, ella se sintió insultada y lo miró con los ojos muy abiertos y furiosos; en un acto impensado, levantó la mano para golpearlo. Esta vez, él fue rápido en cogerla de la muñeca antes de que la estrellara en su mejilla—. Quieta, fiera, no voy a tolerar que vuelvas a hacerlo. —Los dedos de ella, presos en los de él, se engarfiaron—. Guarda tus garras para clavarlas en otra presa. Por lo que veo, estás desesperada por encontrar a alguien que te saque del aprieto.

			Ella forcejeaba para soltarse del amarre.

			

			—Voy a esparcir por ahí el rumor de que estoy esperando un hijo tuyo. Se va a propagar muy rápido, ya verás. ¿Cómo va a quedar el conde Bosworth cuando vaya de boca en boca?

			—Me trae sin cuidado. Nunca he prestado atención a las habladurías, y los que me conocen sabrán que eres una embustera. —Él hizo una mueca burlona—. Cada vez que abres la boca, veo que estás más cerca de ese convento del que me hablabas. Tu padre no dudará en encerarte en uno si es cierto que estás esperando un bebé.

			—Grrr —rabió ella, deseando deformar aquella cara con sus uñas—. Eres un miserable.

			—Si no dejarse enredar por una gatita que se cree muy lista es ser un sinvergüenza, sí, lo soy.

			—Te arrancaré los ojos —lo amenazó con furia, revolviéndose.

			Él soltó una carcajada carente de humor.

			—¿Antes de entrar en el convento o después? —Su mirada se volvió dura, cuando clavó sus pupilas en las de ella—. No sé por qué te lo digo, solo quiero que tengas en cuenta que nadie se creerá una palabra de todas esas tonterías que estás diciendo.

			—Eso ya lo veremos.

			Liam la soltó y dio un paso atrás.

			—Luego no digas que no te he advertido.

			Con esas palabras volvió a montarse en su caballo y la dejó rabiando.

			***

			Unos días más tarde, Robinson, su valet, le dijo que había escuchado rumores por ahí que la sobrina del posadero iba soltando sobre él. ¿Es que esa mujer no se daba cuenta de lo que pensaría todo el mundo de ella?

			Como no era ningún cobarde, hizo que prepararan su equipaje para pasar una temporada en Londres; pero, antes de irse, iba a poner a la moza en su lugar. Se montó en Pelón, su semental, y fue a la posada. Cuando el dueño lo vio entrar por la puerta, se puso tenso.

			—Milord, no es normal verlo a estas horas. ¿Qué le puedo ofrecer?

			—Nada. —Su voz no daba lugar a réplica—. Solo quiero advertirle que ate a su sobrina en corto, ha convertido esta respetable posada en un burdel.

			—Ya no atiende a los clientes.

			—¿Está seguro de eso? Quizá no lo hace dentro de estos muros y lo hace fuera.

			Al hombre unos colores subidos le tiñeron sus mejillas regordetas.

			—¿Qué quiere decir?

			—¿Necesita que le hable más claro? —Liam levantó una ceja, gesto que lo decía todo—. ¿Quiere que le diga que sus huéspedes están muy bien atendidos?

			El posadero estaba avergonzado.

			—No hace falta que diga nada más, milord. Lo entiendo perfectamente. Disculpe las molestias.

			Liam se tocó el sombrero, y salió al exterior.

			

			Una hora más tarde, se encontraba dentro de su carruaje, camino de Londres. Se alejaría un tiempo de Colchester hasta que se enfriaran los ánimos y todo volviera a la normalidad. Esperaba que, cuando regresara, ella ya no estuviera allí y todo el mundo se hubiese olvidado de aquel desagradable asunto.

			Cavilando en todo aquel maldito embrollo, no prestaba atención al paisaje que discurría tras las ventanas. Tendría que ser más selectivo en lo respectivo a las mujeres porque, dada su vasta experiencia entre las sábanas perfumadas, no iba a casarse nunca; no pensaba dejar que ninguna fémina lo coronara jamás. Aunque reconocía que él había contribuido a las cornamentas de otros hombres. Sin embargo, en su vida se había vanagloriado ante nadie de sus hazañas amorosas.

		

	
		
			Capítulo 3

			Liam llegó al Warrington Palace al anochecer. Lo instalaron en una habitación de la tercera planta y su valet, Robinson, le preparó un baño antes de que bajara a cenar.

			Cuando terminó de vestirse —todo de negro, como era habitual en él—, despidió al criado y bajó al restaurante. En cuanto puso un pie en aquella estancia, miró a lo que lo rodeaba; los suelos y las paredes de madera eran muy acogedores. Levantó los ojos y le llamaron la atención las figuras que adornaban el techo; en escayola había esculpidos angelotes, musa y ninfas con los pechos al aire, y dioses desnudos. Una sonrisa burlona se dibujó en sus labios. Algo parecido había visto con anterioridad en algún burdel a los que solía ir.

			—Milord, soy Jensen, camarero. Acompáñeme, le indicaré su mesa.

			Liam lo miraba mientras lo seguía. Aquellos pantalones negros y el chaleco le iban grandes; o el tipo había perdido peso, o eran de otra persona. Lo guio hacia una mesa en la que había siete comensales más, todos hombres.

			—Buenas noches, caballeros —saludó al sentarse en el único sitio que quedaba libre.

			Los demás lo miraron de arriba abajo.

			—Buenas —respondieron un par de ellos.

			Los demás parecían estar elucubrando si iba vestido así porque se le había muerto algún familiar. Él lo adivinó por sus miradas.

			—No vengo de ningún funeral —dijo con su voz profunda.

			—Ya creía que había muerto alguien importante y no me había enterado —habló uno de ellos—. Yo soy Nathan Finley.

			—Yo soy Liam Bosworth, de Colchester.

			

			—Tengo la sensación de que a ese nombre lo acompaña un título.

			La sonrisa de Nathan se le contagió.

			—Soy el conde Bosworth.

			—Entonces ¿te llamo milord?

			—Con Bosworth será suficiente.

			—Él es Robert Wilson, Jerry Brown, Chin Wang, Theodore Braxton, y Edward Wharrington.

			Liam iba saludando a cada uno con un movimiento de cabeza. Le llamó la atención aquel hombre asiático y el último nombre que había escuchado. Al ver su mirada interrogativa, este habló sin esperar a que le preguntara.

			—Estoy de paso en la ciudad.

			Aquellas palabras no le aclaraban lo que él pensaba, pero le pareció como si no quisiera tocar del tema, y lo dejó estar.

			Miró alrededor y vio entrar a una mujer toda vestida de negro. Era muy joven y menuda; su melena rubia estaba peinada con un moño flojo, sobre un rostro ovalado, y desde la distancia le pareció que tenía la piel de alabastro. Era muy bonita.

			Sus compañeros de mesa siguieron su mirada.

			—¿La conoces? —preguntó Theodore.

			—No.

			—Es la vizcondesa viuda de Ripley.

			Nathan la miraba con los ojos brillantes.

			—¿Viuda? Parece muy joven.

			—Lo es. Dicen por ahí que el viejo conde murió de un exceso de sexo. ¿Puedes imaginarlo?

			Jerry Brown guiñó un ojo al decirlo con una sonrisa.

			—Murió feliz —soltó Robert Wilson con mucha teatralidad, soltando un suspiro.

			Los ojos de los caballeros la siguieron por el comedor, y la vieron sentarse con un grupo de damas.

			Liam habló con sus compañeros de mesa mientras cenaba, pero cada pocos minutos sus ojos miraban a aquella damita, que se centraba más en su plato que en lo que decían las demás. Supuso que hacía poco tiempo que había enviudado; no obstante, no preguntó para no mostrar el interés que le había despertado.

			—¿Vendrás a tomar unas copas y jugar unas manos al póker?

			Nathan había notado aquellas nada disimuladas miradas y, como él le había echado el ojo, mantendría a ese conde fuera de la vista de la viuda. Él había ido a Londres en busca de una esposa con recursos. Era el segundo hijo de un vizconde, y no quería terminar en el Ejército ni metido a cura; por Dios, el voto de castidad no estaba hecho para él, y dejarse matar en una guerra que no le importaba un carajo, mucho menos.

			—Sí, desde luego, me encantará desplumaros.

			Su comentario hizo reír a todos.

			—Veremos quién gana a quién —chuleó Wilson. Era un hombre rico, tenía su propia compañía naviera y viajaba mucho—. En el póker que todos conocemos, en el chino con Chin Wang, no me voy a meter. —Señaló al asiático—. Él es el rey.

			—Os voy a dejar a todos tiesos, ya conozco vuestras caras cuando os marcáis un farol.

			

			Jerry Brown se rio. No tenía problemas económicos, era el heredero de un vizconde que le mantenía los bolsillos llenos.

			Todos se levantaron a la vez y, antes de adentrarse en la estancia donde los hombres fumaban, bebían y jugaban apostando, Liam dio un último vistazo a la mesa donde aún estaban aquellas damas. La que vestía de negro hablaba con otra que tenía al lado, y se la veía muy pendiente de lo que le decía. Por un momento, deseó ser mosca para poder escucharlas.

		

	
		
			Capítulo 4

			Mientras su señora estaba fuera del dormitorio, Betsy se quedó revisando a fondo aquel escondrijo secreto. Al fin halló un botón de la tapicería del diván que al estirarlo se abría otra salida al lado de los sillones. Quedaba disimulado con unas molduras que decoraban aquella estancia; hubiese sido imposible de encontrar si no lo hubiese estado buscando. Cogió una palmatoria y se metió en aquel pasadizo oscuro como la noche más negra. Allí descubrió otro agujero que daba al dormitorio de su señora. Ya se encargaría de cubrirlos por el lado de dentro, no quería que quien fuera que la estuviera espiando supiera que lo habían descubierto.

			Como el pasillo no terminaba ahí, lo siguió y vio que había mirillas en todos los dormitorios, y unos escalones de piedra húmeda subían al siguiente piso. ¿Quién diablos sería el depravado mirón? Se propuso descubrirlo, pero necesitaría la ayuda de su señora.

			Se aseguró que, desde ese pasillo secreto, no se pudiera acceder a la habitación, y volvió sobre sus pasos. 

			***

			Aquella noche, a Daisy la habían invitado a tomarse un té en la suite de lady Susan y Jacqueta. En los pocos días que llevaba en el hotel, había hecho amistad con ellas; unas mujeres que, aunque eran mayores, tenían una energía extraordinaria, estaban seguras de sí mismas y hablaban sin tapujos, sin pelos en la lengua. En aquella estancia, se habían juntado con su amiga Calpurnia.

			Con una taza de té en las manos y rodeada de aquellas mujeres, les contó lo sucedido desde el momento de casarse. Como las demás veían que le costaba hablar de asuntos de cama, la alentaron.

			

			—Querida, no tienes que medir tus palabras con nosotras —señaló Calpurnia—. Créeme si te digo que aquí puedes ser tú misma y hablar de todo lo que te inquiete.

			—Te daremos nuestra opinión, y te podemos aconsejar —intervino Jacqueta con una sonrisa pícara—. Puedes confiar en nosotras.

			—Puedo asegurarte que lo que digas entre estas paredes no saldrá de aquí. —Lady Susan la miraba tratando de darle confianza—. Muchacha, la vida no está para angustiarse, y más cuando estás viuda.

			—La mayor libertad para las mujeres es que tu marido pase a mejor vida —señaló Jacqueta.

			—Y más si ha sido un pánfilo, que esa no es la cuestión, sino que ha sido de esos que no tienen entrepierna, sino una serpiente. He escuchado por ahí que te has convertido en un bocado apetitoso para los hombres. Enterarse de que Ripley murió en pleno acto ha despertado su curiosidad, te has convertido en la viuda negra, y todos quisieran sufrir tu picadura —afirmó lady Susan.

			—Lo que pretendía trasladándome a este hotel era jugar con los hombres, hacerlos sentir tal como yo con el vizconde. En nuestra noche de bodas, me dijo cosas horribles porque no sabía cómo satisfacerlo.

			—Era un viejo pervertido —aclaró Jacqueta.

			—Mi doncella, Betsy, me explicó lo que debía hacer para volverlo loca de deseo.

			—¿Y lo hiciste? —quiso saber Pansy.

			—La prueba está en el cementerio —afirmó lady Susan con una media sonrisa—. Veo que Betsy te instruyó bien.

			—Suerte que la tenía a mi lado, a mí nunca se me hubiese ocurrido hacer lo que hice.

			—Y ahora esa experiencia la quieren probar todos los hombres que te echan la vista encima —aclaró Calpurnia.

			—Niña, ¿me equivoco si pienso que el vizconde nunca te dio placer?

			Lady Susan había escuchado rumores de aquel viejo gruñón.

			—¿Placer?

			Al escucharla, Calpurnia, Jacqueta y lady Susan se miraron.

			—¿Cómo iba a dárselo si era una momia con un guisante entre las piernas? —remarcó la primera—. Estoy segura de que no sabía ni cómo usarlo.

			—Querida, tú lo que necesitas es un joven vigoroso que te haga gozar.

			Lady Susan se daba golpecitos con el índice en la barbilla.

			—Y que te penetre bien dentro.

			Jacqueta apoyó las palabras de su amiga. Daisy se las quedó mirando con los ojos muy abiertos, sin saber de qué le hablaban. Era imposible sentir placer de lo que había practicado con el vizconde.

			—Necesita un amante.

			—O dos.

			—O tres.

			Las mujeres hablaban entre sí.

			—Siendo viuda, puede hacer lo que quiera —afirmó Jacqueta, luego la miró a ella—. Pero intenta ser discreta; si no, te tacharán de una mujer fácil.

			—Tienes que ser tú quien elija y quien se haga de rogar. Que se vuelvan locos por estar contigo.

			

			Lady Susan se frotaba las manos, iban a pasarlo bien convirtiendo a aquella muchacha en una seductora.

			—He estado coqueteando con varios caballeros —reconoció Daisy.

			—Eso está bien, pero mantenlos alejados, que se les hinchen las pelotas cada vez que tú andes cerca, pero que les resultes inalcanzable. Eso despierta pasiones.

			Calpurnia había visto los ojos brillantes de Susan y supo lo que pensaba. 

			—Yo no quiero levantar...

			Ante aquella palabra mal escogida, se escuchó la risita de lady Susan.

			—¿Cómo pretendías hacer que se sintieran como tú? —inquirió Jacqueta.

			—Despreciándolos, igual que hizo mi difunto esposo, que en el infierno se pudra.

			Todas vieron el escalofrío que la recorrió al hablar del viejo Ripley.

			—Querida, entiendo muy bien lo que dices. —Calpurnia le dio unos golpecitos en el brazo—. Me doy cuenta de que estás furiosa con todos los hombres, pero lo has encarado mal. Sientes amargura por todos, sin embargo, así no lograrás sacarte esa rabia que tienes en tu interior. Tienes la gran ventaja de que eres viuda, úsala para que sean ellos los que se desvivan por ti. Para que se vuelvan locos para estar contigo, para darte placer, para hacerte gozar.

			—Buen consejo. —Lady Susan estuvo de acuerdo—. Eres joven y mereces disfrutar de la vida dándole a tu cuerpo todas las alegrías que se te presenten. No tienes que dar explicaciones a nadie, pues aprovecha esa circunstancia. Acuéstate con quien quieras y, si no te gusta cómo te trata, dale una patada en el culo.
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